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La munificencia de Conrado Blanco, un hombre bueno 
en el sentido más cabal del término machadiano, hace 
posible que el cuarto volumen de la colección “Charín” 
de literatura infantil y juvenil, resulte una plausible rea-

lidad. La publicación, que alcanza ahora su cuarta entrega, lleva por 
título “Corazón de Estrella”, y no es otra cosa que una hermosa caja 
de resonancias líricas y de sorpresas emocionales y sentimentales, 
donde la palabra, honda y alada, compone un conjunto de situacio-
nes y experiencias bordadas con primor en los eternos bastidores 
del verso y de la prosa.
Básicamente, la literatura dirigida y concebida para la infancia y 
la juventud lleva implícitos, por un lado, un alto valor educativo y, 
por el otro, el fomento de la lectura. “Corazón de Estrella” cumple 
con estos fines. Los valores que contiene promueven la formación 
del lector, propenden al incremento de sus facultades electivas, y, 
además, vienen cargados de sensibilidad y de belleza. Y es que los 
textos que acoge y recoge en sus páginas, impregnados de concisión 
y claridad, son un agradable paseo por el placentero bosque de la 
creatividad.

Frontispicio
(Prólogo)
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La publicación se estructura fundamentalmente en cuatro partes. 
La primera de ellas está dedicada íntegramente a la obra del poeta 
salvadoreño Jorge Galán, ganador del IV Premio Nacional de Poe-
sía Charo González, [2011], por su poema “El cuentista”. Galán es 
un poeta que escribe de manera clara, cercana y accesible. Su verso, 
a mi juicio, es comunicativo y, por ello, cala con presteza en el áni-
mo del lector. Pese a su juventud, Galán es un autor de reconocida 
trayectoria, si nos atenemos al censo de galardones literarios que ha 
conseguido, y entre los que resaltan el Premio Adonáis, en 2006, el 
Premio Internacional de Poesía Antonio Machado, en 2009, y el 
premio internacional de poesía Villa de Cox, al año siguiente.
El segundo capítulo es una excelente muestra de poesía infantil. 
Incluye un abanico de autores y autoras que firman obras de una 
calidad contrastada. En este caso, conforma una breve antología 
donde el talento y la frescura encuentran término y destino. Los 
poemas que componen este apartado son, indudablemente, un buen 
cauce para iniciar a niños y adolescentes en ese primoroso juego y 
en esa aleccionadora fiesta que representa siempre la poesía. Ideas, 
sentimientos, imágenes y contenidos son los componentes que pre-
dominan en los poemas que firman estos 11 creadores y creadoras, 
cuya identidad se encuentra al pie de cada uno de sus respectivos 
trabajos.
El tercer módulo centra y concentra sus contenidos en la poesía 
religiosa. La apuesta es original, y, sin embargo, arriesgada. Pero, a 
mi modo de ver, tan necesaria como interesante. Y es que dicho sin 
remilgos ni mojigangas, es conveniente habituar la retina del alma, 
tanto de los niños como de los jóvenes, a la luz que emana del verso 
henchido de piedad. Y no sólo porque sus haces, como sabe todo 
creyente, iluminan la penumbra en que quedan sumidas con notoria 
frecuencia determinadas estancias de nuestra condición humana, 
sino más bien porque, sin entrar ni salir en implicaciones doctri-
nales, están en juego, culturalmente hablando, por ejemplo, los có-
digos y las características de una cultura milenaria, y, por ende, su 
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arte y su historicidad. En esta sección, cinco autores nos dejan una 
muestra de su creación, que deviene en manifestación externa de 
espiritualidad cristiana.
Abrocha el sumario una unidad dedicada al mundo de la pedagogía, 
esto es, una proposición didáctica, dirigida a profesores y padres, 
que deviene en una eficaz herramienta de trabajo que posibilita la 
disección en extensión y en profundidad de las propuestas que se 
ofrecen, todo ello en aras de la motivación, el desarrollo personal 
y la carga lúdica que atesora también la enseñanza. Dicha unidad, 
denominada “aula de expresión poética”, está coordinada por la di-
rectora de la publicación, María del Camino Ochoa Fuertes, quien, 
con su esfuerzo y competencia, perseverancia y dedicación sin re-
servas, contribuye decisivamente en la puesta en escena de esta in-
teresante publicación de poesía infantil y juvenil.
Por su parte, Fernando Noriega, actualmente uno de los ilustra-
dores más importantes de España, imprime y proporciona sentido 
estético a la publicación, lo que equivale a decir que, a través del 
trazo, el dibujo, el color y la forma, complementa la visión que nos 
proporciona la palabra, legándonos así, de un modo elocuente y 
expresivo, sus reflexiones por medio de la plástica.
Rebosante de ternura y delicadeza, fecundo de sugerencias y 
sensaciones, en tus manos tienes ahora el cuarto volumen de la 
colección “Charín”, que lleva por título “Corazón de estrella”. Lo 
mismo que las entregas anteriores, es un órgano de expresión y 
difusión al servicio de la sociedad, que estrecha lazos de cultura 
y convivencia. Como es verificable, manifiestamente, se trata de 
una publicación formativa y educativa y, por supuesto, cercana y 
entrañable.

	 Máximo Cayón Diéguez
	 Poeta y escritor
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A ti, mi amada Charo,
luz de mi corazón,

esta estrella poética
te regala mi amor.

Para ti todo el cielo,
la luna entera, el sol,
mil besos infantiles,

mi alma y mi oración.

Charín
Conrado Blanco

Febrero, 201210
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Queridos lectores, esta cuarta antología de 
la colección “Charín” sale a la luz para 
continuar con el homenaje a mi queri-
da esposa Charo. Ella, que fue la estrella 

de mi vida, quiere ser ahora la antorcha que ilumine 
y guíe la lectura de los más pequeños. También la 
de los adultos que deseen acercarse a la poesía. Que 
todos ellos disfruten con la magia de estos versos y la 
ternura de los dibujos que complementan la belleza 
de “corazón de estrella”. Una estrella lírica hecha con 
mucho corazón.

A todos los autores que han hecho posible esta publi-
cación, deseo agradecer su altruismo y talento puestos 
en esta entrañable obra.

Conrado Blanco González
Presidente de la Fundación Conrado Blanco

La poesía no quiere adeptos, 
quiere amantes

Federico García Lorca
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Dentro del panorama de la LIJ, el proyecto literario 
Charín está ya consolidado como una firme realidad 
en el ámbito del fomento de la lectura. Se presenta 
ahora el cuarto volumen que, de nuevo, nos regala el 

ilustre bañezano Don Conrado Blanco. Insisto de forma especial en 
la palabra regalo, porque nuestro generoso mecenas no quiere que sus 
libros se vendan. Así, de manera gratuita y altruista, van llegando a 
las manos de los afortunados lectores que desean iniciar a los niños 
-o no tan niños- en el gusto por la poesía.
Esta cuarta antología, Corazón de Estrella, brinda a través de sus 
textos la oportunidad de gozar de unos cálidos poemas que invitan 
a sentir, vivir y recrear la magia lírica. La emoción producida por su 
lectura, se ve ampliada con las tiernas y sugerentes ilustraciones de 
Fernando Noriega, fiel compañero de este viaje. Cada uno de sus 
apartados –ora lúdico, ora espiritual-, sirve para decorar un firma-
mento de sensibilidad, ingenio, belleza, y musicalidad. Con todos 
estos elementos, se pretende adentrar al lector en el universo de la 

Presentación
    de la directora
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poesía y hacerle entender que es ésta una maravillosa fuente de en-
riquecimiento y crecimiento personal. ¡Es inimaginable el beneficio 
que causa en los primeros años de la infancia el contacto con este 
género!
Tan atractivo calidoscopio, no hubiera visto la luz sin la plena con-
fianza otorgada por Don Conrado Blanco hacia mi ilusionante tarea, 
ni sin la aportación de los autores que lo integran.
Gracias a todos, por creer en mí, por compartir la idea de que la poe-
sía es un camino pleno de emociones, que ennoblece al ser humano y 
que es capaz de llegar a lo más profundo del alma infantil.
No esperes más, querido amigo. Te aguardan los cromáticos versos y 
dibujos de Corazón de Estrella. Entra en ellos, déjate ganar por su 
luces y sus ecos. Y hazlos tuyos.

13

Mª del Camino Ochoa Fuertes
Maestra
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El cuentista
     Jorge Galán

Era una tarde lluviosa
no sé si de agosto o mayo,
cuando me habló de ese circo
tan antiguo y tan extraño.

Le dio un sorbo a su café
y dijo: Tobías Mario.
¿Quién es ese?, pregunté.
Un hombre con cuatro manos.

Eso fue lo que me dijo.
Y luego siguió: era un mago.

De su sombrero salían
conejos blancos y alados
que planeaban en el aire
como rarísimos pájaros.

Luego habló de una mujer
de enormes ojos rasgados
no más grande que un bonsai,
pálida como un banano.

La encontramos en un bosque
no sé de dónde ni cuándo.
También llovía ese día.
Su nombre era Grimi Oragu.

Eso me dijo y sonrió.
Luego me habló de un anciano
que hablaba con los delfines
un idioma ya olvidado.

Y me contó de un enorme
fiero León africano
cuyo domador Pigmeo
lo hacía silbar silbando.

16
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Parecía un cachorrillo
mitad gorrión mitad gato.

También me habló de Jacinto
un gran elefante blanco
y un malabarista ciego
y de un tenor encantado

que hacía crecer del agua
flores malvas con su canto.

Un circo de maravillas
donde él era el encargado
de dormir a tres gigantes
contándoles cuentos mágicos.

Sucedió cuando era un chico,
dijo eso y tomó mi mano
me dio una fotografía
de esas en negro y en blanco.

Entonces contemplé aquello
de lo que me había hablado,
frente a la carpa de un circo
el elenco más extraño:

y mi abuelo allí con ellos
junto a tres gigantes largos
como tres líneas de tren
que corren hacia los astros.

Le pregunté por el nombre
me dijo: El circo Malalo.
Y un rayo rayó la sombra
que había inundado el patio.

Era una tarde de lluvia
y nunca podré olvidarlo.

Premio Nacional de Posía Infantil
   “Charo González”, 2011
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Los barquitos de papel
navegan, van por el río,
el puerto donde zarparon
es la manita de un niño.

Es la mitad del verano,
arriba el viejo sol brilla,
abajo van los barquitos
y el niño corre en la orilla.

Es un río diminuto,
un riachuelo, digamos,
que ha nacido de una fuente
llena de estrellas y sapos.

Más allá, este riachuelo,
se hace grande y llega al mar.
El mar que el niño no mira
pero que puede escuchar.

El mar canta y canta el viento
y también el río canta.
El niño corre y los barcos
hinchan sus velitas blancas.

Los barquitos de papel,
navegan, van por el río.
Marineros invisibles
comandan estos navíos:

Uno de ellos, un pirata,
que tiene un parche en el ojo
y un loro viejo sin plumas
que parlotea en su hombro.

Su nombre es Brutus el frío.
Vino un día desde el norte,
desde una región de hielo
que habitan osos enormes.

Barquitos de papel
                  Jorge Galán
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El otro es un capitán
al servicio de una reina
que vive en un gran castillo
hecho de una sola piedra.

Su nombre es Tinto Talán,
tiene unos ojos de fiera,
y por bandera una nube
y armadura de madera.

Los barquitos de papel,
tienen hinchadas las velas.
En la orilla queda el niño
mirándoles que se alejan.

Y van, raudos y veloces,
el capitán y el pirata,
el loro grita: ¡Al ataque!
y los cañones disparan.

Es una fiera batalla,
cien disparos cada uno,
todos dieron en el blanco,
no se ha fallado ninguno.

El valiente capitán
cree salir victorioso,
lo mismo piensa el pirata
y celebra con el loro.

Las dos banderas ondean:
una negra y otra blanca.
En la orilla el niño sueña
con dos navíos que avanzan:

por los mares más extraños
entre la niebla sin término,
dejando atrás tiburones
o continentes de hielo,

victorioso cada uno
Brutus y Tinto Talán,
sin saberlo, los dos juntos,
van a conquistar el mar.

19



20

Sentado en una piedra
el marino esperaba
ver llegar a su barco
una fría mañana.

Arriba las gaviotas
eran cometas blancas.
La brisa lo envolvía
como una enorme sábana.

Abajo el mar se iba,
se iba y regresaba.
El océano entero
cabía en su mirada.

Muy pronto tuvo sueño,
a veces bostezaba.
Una canción de cuna
era el mar: le hechizaba.

Cuando ya se dormía,
de en medio de las aguas,
vio emerger una cola
de pez: era dorada.

Un bostezo más grande
fue su boca asombrada.
Esa cola es de oro,
se dijo. No, de ámbar.

Se sumergió la cola
y emergió una muchacha.
No podía creerlo.
Su cabello eran algas.

Su rostro era otra luna
más bella y menos pálida.
Sus dientes eran perlas,
sus ojos islas mágicas.

La veía un instante,
al otro ya no estaba.
Veloz como un suspiro
se sumergió en las aguas.

Y pensó: Ya hace tanto
que nadie, nadie habla
de esas viejas historias.
¿Me atreveré a contarla?

Lo llamarían loco,
dirían que soñaba.
Nadie le creería.
Pensó: debo guardarla.

Muchos años pasaron,
y una noche, en la playa,
rodeado por amigos,
y al centro, una fogata,

sin pensarlo, les dijo:
Tengo una historia extraña,
he visto una sirena
una fría mañana...

La visión del marino
      Jorge Galán

20
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Sobre el mar, una tormenta.
En la tormenta, otra noche.
Y el mapa de las estrellas
sobre el sur y sobre el norte.

La luna, como una boya,
en medio del horizonte,
rodaba, moneda blanca,
sobre una mesa sin bordes.

Arriba de las tormentas
y de la luna, va un hombre:
su nave brilla en la altura
como una estrella de bronce.

Su misión, ir al espacio
para conocer lo enorme.
Lleva viajando cien años.
Partió de no sabe dónde. Su hogar es el universo.

Ya no hay nada que le asombre.
Ha visto cien mil ciudades
en cien mil mundos sin nombre.

Todos los astros que ha visto
son millones de millones.
Mares púrpuras o blancos,
nieves negras, raros bosques.

Ríos que suben montañas,
tormentas que apagan soles.

       Murallas de luz que guardan
             viejas civilizaciones.
               Bristol se llama el viajero.
             Le faltan diez mil misiones.

El astronauta le dicen.
Nadie en verdad le conoce.
Su misión: ir por el cielo
hilando mundos sin nombre.

El astronauta
        Jorge Galán
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Mis gafas son mi antifaz
guardan una identidad
que muchos llaman secreta.

Sus cristales engrandecen
los rincones más ocultos
y ven con gran claridad
lo que piensan los demás
aunque finjan disimulo.

Mis gafas son mi disfraz
cuando me pongo a estudiar
lo que esconden las palabras,
y mis ojos no se cansan
de viajar con los secretos
que ha guardado el alfabeto
encadenado a un gran mapa
de cuentos llenos de islas
donde habitan los piratas.

Mis gafas son catalejo
donde puedo imaginar
lo que sucede a lo lejos.

Mis gafas
        Ana Merino
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Era una vez que se era
una abuelita de veinte
(veinte lustros por lo menos),
Caperucita de verde
y un lobo sin apetito
que no se afila los dientes.

Era una vez que se era
un ogro bien educado,
una princesa bien fea,
un príncipe sin caballo
y una bruja bien coqueta
de gustos muy refinados.

Era una vez que se era
un pirata sin su loro,
un galeón sin cañones,
un capitán inglés sobrio,
un español que no pierde
y una isla sin tesoro.

Yo no me he inventado nada,
me los contaron así,
y ahora vienen las perdices
y después el colorín,
o esto vendría al principio,
qué lío, o antes del fin.

Revés al cuentos los
       Alfonso Pascal Ros
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Sol de
primavera

  Ma del Camino
Ochoa Fuertes

El sol no quiere dormir
pues llegó la primavera.
Harto de lluvias y nieves
ya se ha puesto a la faena:
que si a pintar nubes blancas,
o a esconder la luna entera.
 Cierra la luz -pide Venus-,
la reina de las estrellas,
vestida con su pijama,
en punto, a las siete y media.
No puedo, Venus, no quiero,
¡estamos en primavera!
- él le responde enfadado
 y cierra, raudo, su puerta-.
Te tienes que ir a la cama
le dice la luna llena.
¡Duérmete, duerme Lorenzo!
-gritan los niños con fuerza-.
Después de tanta demanda
el sol les da esta respuesta:
“Si me cantáis una nana,
 me duermo una larga siesta”.
Al oírlo, los chiquillos
recitan este poema,
con el sol adormecido
sonríe la noche entera.

27
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Corre feliz por el risco
la perra Luna, enfrascada
en encontrar la morada
de un conejo muy arisco
que ha esquivado su mordisco.
Luna no ceja en su empeño
y aunque la llama su dueño
no para de olisquear,
a fuerza de rastrear
tiene el hocico hecho un cisco.
Luego vuelve tras su amo
sin asomo de pereza
olvidando ya la pieza,
no existe mejor reclamo
en su canina cabeza
que el regreso a su casita,
todo lo que necesita
es una cena crujiente
y reposar obediente
en su perrera bonita.
Cuando llegan al jardín
no da crédito a sus ojos
quiere lanzarse de hinojos
en la fuente del jazmín,

La peripecia de Luna
         Raquel Lanseros






